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			A la memoria de Jorge Inostrosa,
por Leonora











			El comunicado secreto venía con una cifra traducida que reveló un nombre: Leonora Latorre. Allí estaba otra vez la agente secreta, exponiendo la vida en su nuevo puesto de combate…



			JORGE INOSTROSA






			El Cáliz de los Jesuitas fue fundido antes de 1740 en una piedra negra que la leyenda asegura cayó del cielo trayendo un mensaje de Dios. El orfebre dejó en él su genio en las escenas referentes a la Pasión de Cristo. La tradición cuenta que el autor de esta singular maravilla, un jesuita bávaro, quedó ciego, porque trabajaba en su obra solamente de doce a una, con el total resplandor del sol. Cada escena de este cáliz está cincelada con perfección suma. Cada rostro expresa cabalmente el estado de ánimo. 
Este Cáliz de los Jesuitas es la cosa más bella que pueden encontrarse en la Catedral de Santiago de Chile…




			ORESTE PLATH

			




IMPORTANTE

			Las instituciones y hechos históricos referenciados en este libro son reales, lo demás es ficción. Algunos nombres han sido cambiados tanto en función del relato como para proteger a las fuentes. La organización católica Pro Deo existe, al igual que la sociedad secreta de ultraderecha mexicana El Yunque. El robo del llamado «Grial de Haimbhausen» sucedió en 1982, en la Catedral de Santiago de Chile, y a casi cuarenta años del hurto todavía se desconoce el paradero de la reliquia y la identidad de los responsables. El ingeniero de origen belga, Gustavo Verniory, efectivamente realizó obras ferroviarias en el sur de Chile entre 1889 y 1899 y fue encarcelado durante la Guerra Civil de 1891 por su simpatía con el bando balmacedista. La logia Royal Alpha lleva más de doscientos años controlando el gobierno del Reino Unido bajo la idea de mantener el imperio, y sus vínculos con el Club Bilderberg están bien documentados. Durante el siglo xvi los jesuitas ciertamente se dedicaron a rastrear meteoritos en Chile y Argentina, creyendo hallar en ellos el lenguaje de Dios. El proyecto Metatrón es real, también lo de «el nombre secreto de Santiago de Chile». Leonora Latorre fue creada en 1955 por Jorge Inostroza para ser protagonista de su serie de novelas y radioteatros Adiós al séptimo de línea. Fue la primera espía mujer en la historia de la ficción contemporánea, pionera en un género que en la época era dominado por personajes masculinos. Esta novela es un homenaje tanto a ella como a su creador. 
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			The graph on the wall 
Tells the story of it all
Picture it now
See just how the lies and deceit
Gained a little more power
Confidence taken in by a sun

			 tan and a grin…
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PARÍS,
FRANCIA

			MARTES 15 DE ENERO, 1889
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			El sabor y el olor de la sangre. Gustave no recordaba lo que se sentía al recibir un puñetazo en la boca del estómago. La última vez que lo habían golpeado en esa parte del cuerpo tenía nueve años y estaba en tercer grado, en una escuela pública de Bruselas. Por supuesto el puño y la fuerza de aquel compañero de salón llamado Jacques, no se comparaban al del hombrón que tenía enfrente. No alcanzó a levantar la cabeza cuando otra trompada, esta vez directo al mentón, le rompió el labio y lo hizo escupir la mitad de una muela, la segunda del lado superior izquierdo.

			—Monsieur Koechlin envoie ses remerciements… —pronunció despacio el fulano que Gustave tenía encima como un plantígrado con sobrepeso. El belga intentó olvidar el dolor y el malestar y cruzó sus brazos sobre el rostro para evitar otro golpe. 

			El sujeto parecía una mala caricatura de un matón de segunda. Más ancho que alto, su porte recordaba al de un gorila, pero no a uno de verdad sino a la manera como los naturalistas imaginaban a los grandes simios en las ilustraciones de los libros de vida salvaje que estaban tan de moda en esos años.

			—Attends… —Gustave alzó las manos para detenerlo. Pero el matón, que llevaba un chaquetón negro de cuello en alto y sombrero de ala redonda del mismo color, lo levantó de las muñecas y de un solo movimiento lo arrojó contra una de las paredes de piedra de las viejas casonas desocupadas que daban forma a un triángulo sobre el cruce de Rue Bernard Palissy con Rue du Sabot.

			El impacto contra el hombro izquierdo de Gustave fue doloroso y un ligero sonido se hizo sentir en los huesos del delgado ingeniero. Apenas consiguió reaccionar movió rápido el brazo. A pesar del daño sus músculos y piezas óseas respondieron. Nada se había quebrado.

			El primate contratado por Koechlin avanzó amenazante hacia Gustave, mientras este usaba la congelada pared contra la cual lo habían empujado, para levantarse y tratar de ponerse en guardia. Hacía una semana que no caía nieve, pero el agua y el frío se habían hecho sentir esa noche. La capital francesa estaba resbalosa y eso era especialmente complicado cuando te molían a golpes en callejuelas oscuras donde el efecto desfiladero convertía el viento parisino en un azote de hojas de hielo cortante.

			—Attends, écoute moi… —se esforzó Gustave por hacerse escuchar.

			El bravucón metió su mano derecha en el interior del bolsillo del grueso saco que llevaba encima. Un largo y afilado estoque brilló bajo la luz de los faroles de gas y aceite que iluminaban la esquina triangular.

			—Ils ne m’ont pas payé pour écouter —contestó el matón allegando el estilete al cuello de Gustave. 

			No era esa la idea que el ingeniero tenía de cómo morir. Cada vez que alguien se lo había preguntado, respondía siempre lo mismo: rodeado de hijos y contemplando las pirámides de Egipto. Aún no existían los hijos, ni mucho menos había tenido la oportunidad de viajar al país de los faraones, cuyas obras le habían impactado desde pequeño.

			Jamás había sido un hombre valiente y toda su vida escapó de los problemas. Pero ahora el error lo tenía asumido. Cerró los ojos y simplemente esperó.

			Entonces escuchó el disparo seco y fuerte. Rebotando contra las heladas paredes que lo rodeaban, saltando hacía un eco eterno por cada uno de los callejones que conformaban ese laberinto llamado París. Luego vino el peso del macizo cayéndole encima y la sensación cálida de la sangre que le manchaba la camisa blanca con la que salió esa mañana; misma que a primeras horas de ese día había celebrado el hombre que envió a matarlo. Luego escuchó la voz:

			—Es fácil perderse en esta ciudad, señor Verniory —habló una mujer joven y de acento arrastrado, que marcaba con exageración el sonido de la letra erre. El cabello tan negro como largo y unos luminosos ojos verdes enmarcaban y resaltaban un rostro pálido y pecoso, subrayado por unos labios gruesos pintados de rojo brillante. De estatura mediana y muy delgada. Una mujer hermosa, de las más bellas que Gustave Verniory hubiese visto en la vida.

			—¿Perdón? —dijo el ingeniero intentando comprender.

			—Ya hablaremos —manifestó la mujer, mientras guardaba en su cartera un pequeño revolver—. Ahora póngase de pie y salgamos rápido de aquí. Los disparos se escuchan más fuerte de noche y la policía parisina no tardará en llegar. Y de los aquí presentes, soy la única con inmunidad diplomática.

			Mientras la escuchaba, Gustave pensó que no solo era hermosa, sino también que hablaba mucho.

			—Toma mi mano y empújate con ella —interrumpió la voz de un hombre que apareció tras la señora y a quien Gustave conocía de casi toda la vida.

			—¿Jules?

			—¿Esperabas a otra persona? —su colega Jules Schaefer arrugó el ceño con simpatía y complicidad—, me pediste ayuda. No sé si es lo que imaginaste, pero te conseguí algo.

			—Por favor, señores —continuó la dama— ¿podemos apurarnos?

			—Necesito cambiarme de ropa, tengo sangre por todos lados —comentó asqueado Gustave, ya de pie, junto al cadáver del gigante.

			—Cúbrase con su chaqueta y ciérrela hasta el cuello, nadie se dará cuenta. Además tengo hambre y conozco un buen lugar por acá cerca.

			—Perdón —se acercó Gustave a la señora—, ¿usted quién es?

			—Leonora Latorre, del consulado chileno, para servirle, ingeniero Verniory.




						2

			«Beba esto. Le va a hacer bien», le ofreció Leonora Latorre a Gustave Verniory, mientras le servía una copa de vino tinto. Terminada la atención, la mujer de ojos verdes regresó a su plato, cortó un pedazo de carne de res y lo masticó con energía, ante los sorprendidos ojos del belga y su amigo Jules Schaefer.

			—Les Deux Magots —Gustave pronunció en voz alta el nombre del restaurante donde la dama los había llevado. Uno de los pocos que abría las noches de invierno y que quedaba a paso rápido del lugar en que le habían dado la paliza y donde imaginaba aún permanecía el cuerpo del enorme sujeto contratado por un marido demasiado celoso y demasiado poderoso.

			—Un buen sitio —comentó Jules, sin despegar la mirada en la forma como Leonora Latorre devoraba la carne, quemada por encima, roja y sangrante por dentro; cocción que había pedido detalladamente apenas entraron por la puerta principal del tugurio.

			—Imagino que a dos caballeros belgas como ustedes les sorprende que una dama como yo coma de esta manera —era rápida e intuitiva, pensó Gustave.

			—¡Oh, yo no! —se disculpó Jules, mientras untaba un trozo de pan en el paté de ganso dispuesto en un cuenco en mitad de la mesa.

			—No se excuse, señor Schaefer. Usted no ha estado en una guerra, no sabe lo que es pasar hambre. Eso no lo olvida nadie —aseveró Latorre.

			—Perdone —habló Gustave—, pero cuando Jules dijo que podía ayudarme, no imaginé…

			—Nunca lo imaginan —le cortó con coquetería la mujer—. Entonces, señor Verniory —lo miró fijo—, espero que la señora Emma Rosier haya valido la pena… casi lo matan por ella.

			Gustave miró a Jules, este levantó los hombros.

			—No, mi estimado amigo. Su compañero acá no me ha dicho nada. Trabajo en inteligencia, sé hacer preguntas, tengo ojos por todas partes, desde Londres a Cabo de Hornos —habló con la boca llena—. Quien lo mandó a matar fue Maurice Koechlin, ingeniero suizo y socio de su patrón, don Gustave Eiffel. Usted cometió el error de involucrarse con la esposa de un jefe, pasa bastante... —marcó los puntos suspensivos con un silencio—. Y Emma se enamoró de usted. ¿Dígame, Gustave —alzó la mirada hacia el ingeniero—, se enamoró usted de ella?

			Verniory no respondió.

			—Lo imaginaba. La juventud y sus ventajas.

			—Usted también es joven.

			—Soy la mujer de treinta y cuatro años más anciana del mundo, no se equivoque conmigo —resopló, en tanto Gustave y Jules pensaban que se veía bastante más joven. En una primera impresión le habían echado a lo más veinticinco años—. Como sea —siguió hablando la chilena—, ¿continúan sus planes de mudarse a Argentina?

			—¿Perdón? —sorprendido por la pregunta.

			—A la hacienda del señor Fary, un conocido de su tío Nicolas Cousin. Infiero que tomó la decisión de cruzar el Atlántico tras la muerte de su padre en agosto pasado. Mi más sentido pésame —bajó la vista, exagerando—. Según concluyo, todo este lío de faldas ha de haber acelerado sus planes. Imagino que quiere salir de París lo antes posible, tomando en cuenta el poder y la influencia del señor Koechlin, a quien por supuesto no podemos eliminar como a su fanfarrón de cuarta.

			Otra vez Gustave miró a Jules.

			—Tenía un contacto en el consulado de Chile… ¡Estoy tan sorprendido como usted! —respondió el amigo.

			—Señores, por favor, las cosas no son tan complicadas como parecen. Gustave —Leonora le clavó sus ojos verdes—, tengo entendido que usted se graduó con honores de la Escuela Politécnica de Bruselas como ingeniero…

			—Especializado en obras ferroviarias —precisó Verniory, acompañando sus palabras con un trago de vino.

			—Supe que trabajó en el ferrocarril Gran Central, primero en Walcourt y luego en Lodelinsart, donde conoció al señor Schaefer aquí presente…

			—Ahí lo conocí… 

			—Luego juntos se vinieron a París, donde fueron contratados en los talleres de Eiffel. ¿Trabajó en ese adefesio de trescientos metros? —miró hacia la puerta, como si trazara una línea imaginaria entre su puesto y el emplazamiento de la resistida torre de acero en los Campos de Marte, junto al Sena.

			—Si, aunque de adefesio no le encuentro nada, señora. Y si me permite, podría pasar horas defendiendo la torre…

			—Ya lo creo que la defendería, lo que es yo —tomó aire—, solo espero que pase luego esta euforia de la exposición mundial para que el municipio de París recapacite y la eche abajo.

			—No estamos acá para hablar de la torre —A pesar de su natural tranquilidad, Gustave Verniory solía perder la paciencia cuando los rodeos de las conversaciones lo llevaban demasiado lejos.

			—No —asintió Leonora, curvando sus labios con simpatía. Tanto Gustave como Jules pensaron que la mujer tenía la sonrisa más arrebatadora que hubiesen visto. Ni en sus mejores sueños imaginaron que las chilenas podían ser tan hermosas, prejuicios del viejo mundo—. ¿No le gustaría volver a trabajar en trenes? —siguió la mujer.

			—La escucho…

			—¿Cómo va su español?

			—He estado preparándome para Argentina —respondió Gustave, ahora en castellano. Su trastabillo al hablar delataba que aún traducía mentalmente antes de emitir cada palabra.

			—Bien —asintió ella—. Entonces tal vez debería olvidar lo de la hacienda del señor Fary en Argentina. Tengo algo más interesante y mejor pagado —Gustave Verniory llenó su copa y dio un nuevo sorbo, mientras Jules Schaefer volvía a untar un trozo de pan en el paté, sin despegar su atención de las hermosas facciones de la anfitriona—. El Gobierno de Chile —siguió Latorre—, requiere de un ingeniero con experiencia en ferrocarriles para extender las vías férreas a la zona sur, la llamada frontera con la Araucanía. Es un cargo de extrema confianza que depende directamente del presidente y de… —hizo una mueca adorable, casi infantil—, de algunos de sus más cercanos colaboradores. 

			—Interesante.

			—Imaginé que así le parecería.

			—¿De cuánto estaríamos hablando?

			—Quince mil francos al mes para comenzar, comida y casa asegurada, más bonos cada tres meses y la posibilidad de hacerse cargo de su propio equipo y usar sus contactos para la construcción de las estructuras metálicas que requiera.

			—¿Aunque necesite llevarlas desde Europa?

			—Tenemos buenos barcos y mejores asociados.

			Gustave miró a Jules.

			—¿Le parece una buena oferta? —cuestionó Leonora.

			—Generosa —respondió el ingeniero.

			—Deduzco, entonces, que acepta.

			—Tendría que acelerar mis planes… —titubeó Gustave.

			—Ingeniero, si sigue otro día más en París no vivirá para contarlo —aunque exageraba, había verdad en las palabras de la chilena.

			Hubo un segundo en que Gustave miró a quienes le acompañaban y al restaurante en que estaban sentados. Luego de eso respondió:

			—Acepto su oferta.

			—Perfecto, no se hable más —reaccionó Leonora—. El 26 de enero zarpa el Potosí, su barco a Chile, una nave de bandera británica. Me mantendré en contacto hasta que esté a bordo del vapor —resopló—. Dígame una cosa más, ¿cómo se lleva con los ingleses?

			—¿Lo dice por el barco?

			—Ya sabrá por qué se lo digo —sonrió con coquetería—, pero contésteme.

			—Soy belga, trabajo en Francia. Creo que eso responde a su pregunta.

			Leonora le devolvió un guiño de aprobación. Luego añadió:

			—Otra cosa, señor Verniory.

			—La escucho.

			—¿Cree usted en Dios?

			—Yo… —tartamudeó el belga, mirando a su amigo, algo desencajado por la pregunta—. Tengo educación católica, provengo de una familia religiosa, supongo que sí creo en Dios.

			—Supone… —torció Leonora—, interesante respuesta. Quizás vuelva a creer en Dios después de Chile…

			—¿Sí? —dudó el belga.

			—Mi país tiene esa virtud, nos acerca a Ella.

			—¿A Ella? —el ingeniero pensó que había escuchado mal.

			—Sí, a Ella —aseveró la funcionaria chilena—. ¿O cree que Dios es hombre? —ni Shaefer ni Verniory tuvieron tiempo para responderle—. Como sea, ya entenderá… —respiró—. A su tiempo ambos lo harán —los miró—. Señores —Leonora Latorre se puso de pie—, fue un gusto hacer negocios con ustedes… Y salvarle la vida, señor Verniory. Ese pequeño detalle lo mantiene en deuda conmigo, espero lo recuerde. Y no se preocupen por pagar, todo está saldado. Dinero chileno, dinero del bueno —afirmó, marcando una seña hacia el posadero. En seguida se levantó de la silla y tras envolverse en su chaqueta y bufanda caminó en dirección a la puerta. La mirada de Gustave, Jules y de diecinueve de los otros veinte hombres que estaban en el lugar la siguieron hasta que desapareció en el invierno parisiense.

			—Interesante mujer —comentó Gustave a su amigo—. ¿Cómo la conociste?

			—Hablé con alguien en el consulado de Chile, Fernando García de la Huerta, creo que lo conoces —Verniory asintió—. Quedamos de vernos en Saint Sulpice y llegó ella —arqueó sus cejas—. El resto, bueno… —respiró—. El resto ya lo viviste.

			—Lo vivimos —Gustave Verniory precisó—. Una heroína que salvó mi vida y después me dio un buen trabajo. Una noche extraña —levantó su copa.

			—No voy a rebatir eso —Jules Schaefer respondió el brindis de su amigo.

			 	El ingeniero Verniory hizo un gesto moviendo en círculos su mano derecha y pidió otra botella de vino. Se estaba despidiendo de París e iniciando una nueva vida. Nuevamente volteó hacia la puerta, pensó en la mirada felina de la chilena y se preguntó cuándo volvería a verla.
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			El guardia es hombre. Tanto mejor así. Los hombres son más fáciles de derribar. No es una cuestión de peso, habilidad o agilidad, sino de movimientos y detalles. Los hombres son más brutos, se concentran solo en lo general y en lo obvio, como un portazo, un golpe o una sombra. El sigilo los descoloca, asimismo la sutileza y lo inesperado. Ni siquiera lo toman en cuenta. Lo dejan pasar, no les importa. Lo ignoran y en esa ignorancia aparece uno de mis dones: ser invisible. No es un superpoder, es solo aprender a manejar los detalles. Y soy buena con los detalles. La mejor. Por eso cobro lo que cobro. Por eso me pagan lo que me pagan. 

			Museum für Naturkunde, el Museo de Historia Natural de Berlín. Desde que vivo en esta ciudad, hace cinco años, es uno de mis sitios favoritos. Vengo al menos dos veces al mes. Me lo conozco de memoria. Domino cada uno de sus rincones. La ubicación de sus tesoros y las mejores esquinas y pasadizos para mantener la furtividad. Por supuesto no se lo revelé a Casempere. Mientras menos supiera mejor para mí. Además, a pesar de su generosa oferta, aún no confío en esa mujer. Hay algo en ella. Algo que no me funciona. No negoció demasiado, no discutió ni trató de bajar el precio. Y su manera de hablar, sin abusar de los adjetivos y afirmativos. Esconde cosas, lo sé. Yo también escondo cosas. Si Casempere es tramposa, yo lo soy mucho más.

			A las cinco de la tarde salí de la estación de U-Bahn que lleva el nombre del museo y caminé tranquila por Invalidenstraße hasta lo que sería mi lugar de trabajo. Usé el viejo carné universitario de Kenya para colarme gratis. El portero ni siquiera se molestó en verificar que la foto de la identificación no se parecía en nada a su portadora. Kenya y yo no podemos ser más distintas, quizás por eso llevo cuatro años viviendo con ella. Es primera vez que convivo con alguien, que me rindo a soportar una compañía constante casi las veinticuatro horas de los siete días que tiene la semana. Me cuesta la opción funcional, pero puedo. O me hago cargo, que no es lo mismo.

			Tras revisar cada rincón del museo, y corroborar que el tercer piso continuaba cerrado, salí del edificio y me senté en las escalinatas de acceso, flanqueadas por dos columnas que, hacia el frisol del segundo piso, se dividían en ocho más pequeñas con el objeto de sostener el frontón rectangular que servía de terraza a la enorme construcción que se extendía por la manzana completa. Dos pendones con la cabeza de Tristan, —el anunciado Tiranosaurio Rex mejor conservado del mundo y que desde 2017 está en exhibición en los salones del museo—, caían a mi espalda.

			Me conecté los auriculares del teléfono y aproveché de escuchar el archivo de audio que Kenya me envió al mediodía. Hemorrhage estaba indicado junto a la palabra demo, más la extensión WAV tras el primer punto. Hice correr las pistas de la maqueta. Hemorrhage era el primer disco de Kenya. Mezclas suyas y bases hechas con un viejo teclado análogo que compramos juntas en una feria en Neukölln. Seis cortes, en cuatro de ellos yo hablaba encima. Repetía frases que ella me había escrito, también versos de Oscar Wilde y de una poeta rusa cuyo nombre ya olvidé. Un chiste. Nada más que un chiste, por eso el nombre que le sugerí y que jamás pensé que usaría: hemorragia. El EP se escuchaba bien, aunque detesto como suenan los bajos. Después escuché un adelanto de lo que Kenya iba a tocar esta noche en Berghain. Nuevamente el problema de los bajos saturados, quizás sea su firma autoral, yo qué puedo saber de eso.

			Usé el ritmo de la música para estudiar el movimiento de los guardias y del personal del museo, de los dependientes de la tienda y de la cafetería; y sobre todo de los estudiantes y profesores que entraban y salían de la Facultad de Ciencias de la Vida de la Universidad Humboldt, cuyos ductos de ventilación comunes pretendía utilizar para entrar, salir y robar lo que me estaban encargando.

			Cuando el sol comenzó a bajar, caminé hasta el bar del vecino hotel Mercure y allí gasté las horas, tomando agua y dibujando en una de mis libretas de tapa negra. Bosquejé cada uno de los pasos que debía seguir en las próximas horas, también apunté lo que había hecho durante el día, anotando arriba hora y fecha. 

			Apenas el reloj de uno de mis celulares marcó las ocho con treinta y cinco de la tarde, pagué la cuenta y salí rápido hacia la calle para confundirme entre un grupo de estudiantes que ingresaba a la universidad. Sabía que las últimas cátedras iniciaban a las nueve, también que por mi apariencia juvenil no iba a tener problemas.

			Ingresé a una clase de paleontología en la que hablaban de mamíferos gigantes, parientes lejanos de los elefantes. No puse atención, solo dibujé en mi libreta al monstruo que me pareció más interesante de todos, el Dinotherium, un proboscídeo más grande que los mamut y que ostentaba dos colmillos curvados hacia abajo, como un par de dagas. Tras gastar veinte minutos escuchando a la profesora, una doctora llamada Helga Schinkel, escapé de la cátedra y me dirigí al baño más próximo. Me quité la polera, la falda, las medias y me cambié por un entero de neopreno negro con cuello alto. Llamativo, ridículo y fetichista a pesar de su origen para buceo aficionado, muy útil cuando se quiere agilidad para eludir sistemas de seguridad convencionales. Me tomé el cabello, guardé la ropa en mi bolso, apagué el teléfono, calcé los guantes y aproveché el cambio de guardia para correr en dirección a las dependencias ulteriores de la universidad. Utilicé la soledad de la facultad para deslizarme hacia una cocina desde donde trepé a los ductos de ventilación. 

			Inhalar y exhalar despacio; cuidar la energía y mantener la calma: no apresurarse, ser una sombra. Durante cuarenta y tres minutos repté por un laberinto de tubos en dirección al hall principal del museo. A las diez de la noche, tras un total de noventa y siete minutos escondida en las cañerías del aire acondicionado, abrí una rejilla y me dejé caer sobre la punta de mis pies, tal como me enseñaron en las clases de ballet clásico que tuve de niña, cuando comenzó mi preparación. Porque a mí me prepararon, no me entrenaron. 

			Vigilé que el guardia no anduviera cerca y usando una de las columnas del vestíbulo, como el tronco de un árbol, trepé hasta el sistema de registro de las cámaras de seguridad y lo desconecté. Me colgué de las rodillas y, en posición invertida, enlacé el puerto USB del video a uno de mis teléfonos. Al más viejo y desechable de todos. Dejé corriendo cortos que había estado filmando en el lugar desde hace quince días. Por algo le advertí a Casempere que necesitaba dos semanas para concretar el trabajo. Los registros eran diurnos, pero conociendo el modo de los vigilantes de museos de historia natural, muy distintos a los de pinacotecas de arte, ni siquiera iban a notarlo. Amarré el bolso a mi hombro derecho y esperé suspendida a que el guardia regresara al hall central. Cuando sentí sus movimientos y su respiración, giré y me dejé caer sobre las baldosas del piso.

			 A horcajadas de cada sombra y de cada destello que venía del exterior, me deslicé rumbo al salón principal, donde hacía su guardia el hombre: estatura mediana, hombros bajos, caminar pausado que delataba una cojera de juventud y rostro marcado por rosácea o algún tipo de alergia. Usé sus propias espaldas para proteger mi sigilo y luego, antes de que él se percatara de mi aliento, brinqué rápido sobre su cuello. Las palmas como cuchillos a ambos lados de la nuca y con las rodillas un golpe detrás de la suyas. Tardó un segundo en perder el conocimiento y otro en desplomarse. Lo dejé tranquilo en el suelo, luego apreté con fuerza su sien por ambos costados de sus ojos. Iba a dormir al menos cuarenta minutos y, cuando despertara, el dolor de cabeza lo iba a mantener fuera de combate al menos por dos días. Jamás iba a saber lo que le pasó y, por mucho médico al que acudiera, no lograría erradicar la jaqueca. 

			Fue sencillo. Con los hombres siempre lo es.

			¿Un solo vigía para un museo del tamaño de un portaaviones ruso de propulsión nuclear? Es lo bueno de Berlín, la supuesta capital más segura de Europa si descontamos a los turcos, neonazis y la mafia rusa. También para trabajar en verano, con la ciudad semivacía y la certeza de que a nadie le interesa robar huesos de dinosaurios. Como los del esqueleto de doce metros de alto del Giraffatitan, que ocupa la totalidad del salón principal y que es el mayor registro óseo del mundo. Cosas que una aprende en la clase de la profesora Helga Schinkel: hasta el 2005 se suponía que el dinosaurio era un Brachiosaurio y así aún lo recuerdan los souvenires magnéticos del museo. Pero ese año se le desmontó, se le examinó y se le volvió a clasificar como un Giraffatitan, cambiándosele la postura para erguirlo aún más alto. La primera foto que nos sacamos con Kenya como pareja, fue bajo ese esqueleto.

			Crucé rápido el hall, donde el Giraffatitan era flanqueado por dos parientes suyos. Asalté por bajo las arcadas del pasillo interior hasta el salón de los mamíferos, desde donde superé la sala de exhibición del Tiranosaurio Rex bautizado como Tristan. A un costado de lo de Tristan, junto a una maqueta audiovisual del Sistema Solar, las escalinatas que conducían al ala oeste del tercer nivel, donde yo necesitaba ir. Miré el reloj. Tenía media hora para terminar el trabajo, lo iba a hacer en quince minutos.

			Como siempre, el juego de doble destornillador es lo mejor para abrir una puerta antigua. Utilizar pinzas o artilugios eléctricos dentro de la cerradura hubiese resultado tan inútil como demoroso. Mejor quitar la tapa del cerrojo y desenredar los cables hasta que la chapa salte: simple gravedad. Luego poner todo en su lugar, siempre hay que dejar todo en orden. Si se van a dar cuenta de que pasó algo, es preferible que lo hagan más tarde que temprano. 

			Avancé con la espalda contra la pared por la sala, enorme y repleta de vitrinas de cristal que conformaban estrechos pasadizos de vidrio y madera de al menos tres metros de alto. El arrastrarme por el muro fue para seguir el cableado de la alarma hasta encontrar el punto de enlace con la sala continua, el más fácil de cortar, el que nunca detona, el que evita escándalos. Hasta que llegué a la vitrina en cuestión. SK-87124 estaba rayado en el vidrio. Por el quinto pasillo al fondo, en la sección de meteoritos. Ya sabía donde estaba, ya conocía su tamaño, no mayor que la palma de mi mano izquierda, que es un poco más grande que mi derecha. No haría mucho espacio en mi bolso. El problema era otro, el peso. Detalle que podía demorar no solo mi escape, sino todo el plan. 

			Acerqué una escalera de riel hasta la vitrina y subí con un lápiz punta de diamante apretado en los dientes. Lo tomé de un vidriero cerca de casa que aún trabaja a la antigua, mañana se lo devuelvo. Usar un cortador láser hubiese sido un gasto de energía. Me apoyé con cuidado en el cristal. Ahí dentro se mantenía, tranquilo y frío, el pequeño meteorito negro en forma de pera, con caras marcadas y rectas que formaban triángulos casi perfectos por sus cinco lados. Desde 1987 que estaba en el museo, lo trajeron desde un lugar no especificado de Sudamérica, continente donde, de acuerdo a la ficha pegada en lo alto del exhibidor, había caído a mediados del siglo xv.

			Dibujé un círculo de treinta centímetros de diámetro con la punta de diamante y cuando escuché el quejido del vidrio al cortarse, lo empujé cuidadosamente con mis dedos enguantados hacia el interior de la vitrina. Aguanté la respiración esperando que no saltaran las sirenas. Sabía que no lo iban a hacer, pero es saludable considerar los imprevistos.

			Tomé rápido el meteorito y brinqué los dos metros y medio que me separaban del piso. El peso de la piedra negra casi me hace resbalar al llegar a suelo, pero abrí las piernas para soportar el impacto, cambiando la postura de ballet por una de gimnasia deportiva. 

			Guardé el encargo de Casempere, el lápiz de diamante y me colgué el bolso de ambos hombros a modo de mochila. Luego empujé la escalera de rieles hacia su lugar y salí lo más rápido que pude. Usé la red de ventilación sobre la zona de exhibición de Tristan para escabullirme hacia el pasaje Habersaathstraße, una calle sin salida que daba a la avenida homónima y que remataba en una pequeña rotonda con seis árboles en el centro: dos robles y cuatro abedules, que escondían los patios traseros tanto del museo como de la Universidad
Humboldt. Aproveché la soledad de la plazoleta y la protección de los matorrales para cambiarme de ropa. No era la idea pasearme por Berlín, una noche de verano, vestida como caricatura de agente secreto de un mal cómic. La primera parte del trabajo estaba hecha, ahora venía lo complicado.

						4

			Adolescentes, algunos muy jóvenes, bebían vino y cerveza directamente de las botellas, mientras rodaban por los prados del Invalidenpark escuchando un punk melódico muy malo. Caminé entre ellos. Un muchacho muy rubio y casi verde de pálido, me ofreció una pitada de marihuana pero ni siquiera le respondí. No insistió. Es lo bueno de los alemanes, jamás insisten. Me apoyé contra uno de los pocos escaños desocupados. Saqué otro de mis burner phones, conecté un chip seguro, busqué el VNP de una red pública cercana que estuviera abierta y me colgué a Telegram, donde tenía a Casempere bajo el perfil de la foto de una ardilla. Ni idea la razón. Pero desde que empezó a hablar conmigo, la imaginé como una ardilla. Y una ardilla mentirosa. Eso de «recolectora de objetos para un millonario francés que prefería el anonimato» no se lo creía nadie. Boba. Debieron advertirle que estoy muy lejos de ser una principiante.

			«Lo tengo», fui escueta.

			«Perfecto», me escribió de regreso, tras premeditados treinta segundos de espera. «Coordinemos la entrega».

			«¿Mañana?».

			«No, esta misma noche».

			«Primero el 75% de la paga», le respondí de inmediato.

			«¿Euros o BitCoins?», ahora tardaba menos de quince segundos en cada respuesta.

			«El 75% es en euros, ya tiene mi cuenta. El resto en Monero, tal como pactamos al inicio».

			Minuto y medio después, tenía el aviso en la pantalla de un depósito hecho desde una cuenta segura y sin identificación. Revisé el total. No faltaba un centavo. «Ni un reclamo», me repetí respirando hondo. 

			«¿Dónde será la entrega?», escribí de vuelta a la fotografía de la ardilla. 

			«Estación Nöldnerplatz, S-Bahn líneas S5, S7 y S75», escribió de vuelta la ardilla. «Salida derecha. Camine bajo el paso de nivel de la línea ICE hasta Türrschmidtstraße. Vereda izquierda, junto a un café hay una pequeña plaza. Pocos árboles», adjuntó un enlace de Google Maps.

			«La conozco», era cierto.

			«¿23:15?».

			«23:50», repliqué.

			«A las 23:50 la estaré esperando».

			«Será un gusto conocerla en persona, señora Casempere», no era cierto, pero Kenya me ha enseñado a ser amable con los años. Y  he aprendido. Ayuda. Más de lo que jamás imaginé.

			Reemplacé el chip del teléfono y tras reiniciarlo llamé al primer número de mi agenda. Kenya contestó de inmediato. Al fondo se escuchaba la línea rítmica de una canción que no logré identificar.

			—¿Ya terminaste? —me preguntó sin saludar.

			—Sí.

			—¿No tuviste problemas?

			—Te dije que iba a ser fácil.

			—Para ti siempre es fácil, soy yo la que no puede respirar tranquila.

			—Lo sé.

			—Te amo.

			—Lo sé —volví a responder.

			—¿Qué quieres que haga? —cambió de tema.

			—Alexanderplatz —le indiqué—. ¿En cuánto puedes llegar?

			—Media hora…

			—Te espero en el andén de la línea Regio —resoplé—. Una cosa más, Kenya.

			—¿Qué cosa más?

			—Lleva la llave.

			Corté sin despedirme. Miré la hora. Había tiempo, no iba a necesitar un taxi. Caminé hacia la estación más próxima de U-Bahn; detrás de mí el grupo de adolescentes continuaba bebiendo como si mañana se acabara el mundo.

						5

			Había estado antes en el lugar. No recordaba exactamente cuándo, pero fue durante mis primeros meses en Berlín. Previo a Kenya, previo a demasiadas cosas. Era un pequeño parque al ingreso del barrio Victoriastadt en Lichtenberg. No mayor a una plaza de esquina, emplazado a un costado del café Nadia+Kosta, que es famoso por vender los mejores sándwich de mortadela de la ciudad, algo que podría corroborar si mi dieta me permitiera comer pan y mortadela. Justo enfrente del número 34 de Türrschmidtstraße, una encantadora vía de la ex RDA, rodeada de bloques de departamentos que formaban un perfecto ángulo recto hacia el cruce con Stadthausestraße, pasaje que trazaba una «u» al pasar bajo las vías de la línea principal del S-Bahn, el tradicional sistema de tren urbano de superficie de la capital alemana. Lo primero que hice al llegar fue pasar caminando por la vereda del frente. Me siguió un gato blanco muy flaco y muy amistoso que debía ser de alguno de los residentes del lugar, barato y perfecto para estudiantes y artistas. El gato me acompañó hasta el 34 y ahí se quedó, esperando que alguien le abriera desde dentro. Yo continué hasta rebasar el pequeño museo Lichtenberg y aproveché otra plaza cercana, anunciada como Tuchollaplatz en mi teléfono, para salvar hacia el punto de encuentro. Anoté en mi memoria las bicicletas amarradas en el lugar, las con cadenas más débiles por si acaso debía salir escapando rápido. También los lugares donde esconderse y memoricé cada cuánto pasaban los trenes por las vías emplazadas atrás de la plaza, que a esas horas de la noche tardaban entre cinco y siete minutos de un convoy a otro, dependiendo si era el S5, S7 o el S75.

			Retorné a la plaza y me senté en la cuneta. Faltaban diez minutos para la hora pactada, no pretendía llegar justo ni atrasada, además estaba segura de que me estaban vigilando, quizás desde uno de los edificios cercanos, tal vez de uno de los tres apartamentos que tenían sus luces apagadas. Tomé el teléfono, quité el chip y lo reemplacé por otro. Bajé con cuidado mi brazo derecho hasta mi bota izquierda y revisé que todo siguiera donde tenía que seguir. Me amarré el cabello y aguardé. 

			El lugar estaba en silencio y salvo por el continuo paso de los ferrocarriles urbanos la calma habría sido absoluta. Es lo que me gusta de Berlín en agosto, la mitad de la gente está afuera, buscando playas y lugares donde disfrutar el sol. Yo odio el verano y a los veraneantes y amo esta ciudad cuando se vacía de ellos. Todo eso cambia el primer lunes de septiembre, día que opto por no salir de casa. Porque no puedo, porque hay demasiada gente afuera. Demasiado ruido, demasiados estímulos y demasiadas vidas que no me interesan. Y falta exactamente un mes para que ese caos llegue nuevamente a mi existencia. Es lo único que me quita el orden, que me descoloca y que realmente me pone de mal genio.

			Exactamente a las once con cuarenta y ocho, la quietud del lugar y la situación fue rota por las luces de un auto. El vehículo, un taxi Mercedes Benz E350, avanzó los cincuenta metros que separaban al cruce de la plaza y se estacionó en el número 35 de la calle, junto a un bar que estaba cerrado. 

			Una mujer estaba sentada en el asiento trasero del carro. La vi pagar con tarjeta, luego bajó por el lado derecho del station wagon. El auto volvió a encender sus luces y partió en dirección norte, hacia el centro de Lichtenberg. La señora se quedó de pie un rato al frente y en seguida atravesó hacia el parque. Era alta, delgada, de piel ligeramente quemada por el sol y usaba el cabello muy corto, recortado a lo pixie, como Mía Farrow en El bebé de Rosemary. Me recordó a alguien que prefiero no rememorar pero en versión caucásica. Llevaba un vestido beige, cruzado sobre el cuerpo y amarrado con un cinturón grueso, anteojos de sol grandes sobre los ojos y daba cada paso sobre un par de tacones altos que sabía usar bien. Calculé que debía de andar por los cuarenta años. Cuerpo trabajado en el gimnasio, al menos tres veces a la semana, y el rostro estirado con alguna cirugía ligera o un químico muy costoso. Caminó hasta mi lado y se detuvo a unos cuatro metros, sin sonreír.

			—Zessin, nehme ich an —pronunció en un alemán que no dominaba bien, mencionando la identidad que uso para estos trabajos.

			—Supone bien —le devolví—. ¿Casempere?

			—Un gusto.

			—Siempre es bueno ponerle rostro a las personas con las que se trabaja.

			—Yo conocía su rostro.

			—Ventajas de clientes con recursos —repliqué.

			—¿No me investigó, entonces?

			—Nunca lo hago —mentira—, salvo rastrear las cuentas —cierto—. Para saber si me van a pagar —muy cierto.

			—Deberé agradecer a quien la recomendó, entonces. ¿Lo trajo?

			Abrí mi bolso y saqué del interior otra bolsa, transparente y plástica, con la piedra negra que ahora más que una pera parecía una manzana. La levanté y se la enseñé.

			—Su jefe va a estar contento. SK-87124, un lindo meteorito para un coleccionista de meteoritos.

			—Mi jefe no solo colecciona meteoritos.

			—No es mi tema.

			—Tiene razón, Zessin, no es su tema. ¿Entonces?

			—Tenemos un 25% pendiente —fui directa.

			—Hay un cambio en las condiciones —el tono de su voz se hizo más duro. Lo sabía, en el fondo lo venía sabiendo desde la cuarta negociación.

			—¿Qué clase de cambio?

			—Lo que se le debe se le cancelará en BitCoin —no era eso, solo estaba ganando tiempo.

			—Monero, ese era el trato —yo también sabía ganar tiempo.

			—50% BitCoin, 50% Monero. Para mi superior es más seguro.

			—Ok —moví mi pieza—. ¿Cuándo se hará el depósito? —provoqué.

			—Tras comprobar la autenticidad de la piedra —respuesta esperada.

			—¿Cómo puedo fiarme yo de que no me engañen con lo de la comprobación de autenticidad? —no la iba a soltar.

			—No puede, salvo confiar en nosotros.

			—Podría no aceptar el cambio de las condiciones —algunos incendios deben apagarse con bencina.

			—No me gustaría estar en sus zapatos, Zessin.

			Por supuesto Casempere no estaba sola y, por supuesto, quien la acompañaba era alguien tan bueno como yo. Alguien que manejaba el arte de la invisibilidad y el silencio con similar maestría. Y no estaba en ninguno de los departamentos de enfrente, había permanecido todo el rato tirada en el suelo, tras los arbustos del fondo de la plaza, apegada al muro que separaba el pequeño parque Türrschmidtstraße de las líneas férreas del S-Bahn.

			Se levantó como una aparición, distinguí a una mujer vestida entera de negro y con la cabeza cubierta por una capucha. Siempre piensas que es un hombre, cuando las mujeres son mejores en esto. Algo puntiagudo y punzante brilló en su mano izquierda (era zurda). Avizoré rápido los alrededores, los ángulos, las esquinas, los árboles, los cables, las ventanas con luz, las ventanas apagadas.

			—El meteorito —volvió a hablar Casempere, quien supo aprovechar mi momentánea distracción para desenfundar una pequeña pistola que reconocí como una Beretta BU de 9 milímetros. No demasiado potente a distancia, aunque en mi actual posición podía atravesarme de un tiro directo. Cada vez que me enfrento a un revólver o a una pistola, cavilo por tres o cuatro segundos en que debería reconsiderar esa opción personal de no volver a usar armas de fuego. Me concentré en los pasos de la sombra, ligeros y largos. Usaba botas de tacones. Conté sus movimientos, calculé cada milímetro que nos separaba. Si me movía rápido hacia la derecha, el disparo de Casempere le daría a ella, que probablemente llevaba un chaleco de protección, de los mismos que yo jamás uso, a pesar de los ruegos de Kenya. Si lo hacía a la izquierda, las posibilidades de que me rozara un costado o el brazo eran altas, pero me daría tiempo para diseñar un buen plan de escape. La mayoría de las bicicletas estaban amarradas al frente de la calle, la de cadena más débil junto al bar del número 35. Aun herida no sería difícil alcanzarla. 

			Y estaba la tercera opción. 

			—Ahí tiene —arrojé la bolsa en dirección a Casempere. 

			Opté por la tercera vía.

			Sentí cómo la sombra a mi espalda se detenía. Respiró lento y con pausa, esto recién estaba comenzando. 

			Sin dejar de apuntarme con el arma, Casempere se agachó y recogió la bolsa con el meteorito.

			—Entonces espero el resto del depósito mañana —respondí extendiendo los brazos, para que se sintiera segura.

			Casempere sonrió.

			—Pensé que iba a ser más complicado. Su fama es un poco exagerada —pésimo adjetivo—, después de todo lo que cuentan le hizo a la Hermandad hace unos años —primera sorpresa—, Valiant —segunda sorpresa, esta realmente me pegó fuerte—. ¿O prefiere que la llamen Princess?

			—Prefiero Ygraine Zessin —contesté a secas.

			—Por supuesto —siguió Casempere mientras buscaba dónde guardar la bolsa con la piedra negra. No era una mujer de acción aunque no dudaba en tomarla cuando era necesario. Carecía entonces de formación y entrenamiento, la experiencia requerida para no distraer los músculos que sujetaban un arma mientras se realiza otra acción de manera paralela, en este caso guardar un meteorito más pesado de lo que ella creía.

			Miré los dedos de la mujer. Dejaron de tensarse, concentrándose los nervios hacia el otro brazo, el más débil. Los ojos se apartaron de mí, una arruga en la frente, un ligero temblor en la punta del índice y el meñique de la mano derecha, el caño del arma que se movió dos centímetros hacia el costado izquierdo, contrario a donde me encontraba yo. Una curva en los labios, las fosas nasales se cerraron; conté uno, dos, tres, cuatro e hice el primer movimiento, mi pierna derecha trazando un arco contra la pierna izquierda de Casempere. Apenas la toqué: solo un roce para que cayera. La mano al suelo, apretó el gatillo y el disparo rompió seco contra la soledad y el silencio de la noche. Una tras otra las luces de las ventanas de los edificios que nos rodeaban comenzaron a prenderse. Las sirenas policiales no iban a tardar. Eso quería, aprovechar la rapidez de la seguridad berlinesa. 

			Mientras Casempere intentaba recomponerse, giré sobre mi cuerpo y aproveché el impulso para patear el arma lo más lejos del parque y ponerme en guardia contra la otra atacante de la noche, que ágil como un gato ya había saltado contra mí con su estoque largo apretado en la mano izquierda. Esa manera de moverse, con ataques directos, usando el peso entero del cuerpo como una lanza, sin sutileza ni elegancia. Nada de ballet y demasiado cuerpo a cuerpo, más con hombres que con mujeres. 

			—¡Mierda! —exclamó en español, cuando la evadí. 

			Brinqué hacia lo alto de un árbol y levantando mi pierna izquierda desenvainé mi bayoneta corta que había conseguido con unos turcos de Kaulsdorf y que personalmente había mejorado con una piedra y un afilador de rayo láser.

			La matona contratada por Casempere volvió a ponerse en guardia. Pero antes y a propósito se quitó la capucha y tras guiñarme un ojo me tiró un beso, apretando sus labios anchos y gruesos. Esa piel morena y curtida, la nariz ancha y firme, los pómulos salidos y la mirada severa marcada por dos ojos negros tan fríos como grandes. El cabello largo y negro, con tintura azul oscura en las puntas, tomado y amarrado en dos trenzas largas.

			—No recuerdo cuando fue la última vez, Valiant —me dijo—. Te has vuelto lenta con los años.

			—Meztli —pronuncié su nombre, recordándola como una de las mejores agentes de campo de El Yunque, esa sociedad secreta vinculada a la iglesia católica mexicana y cuyos servicios eran muy caros. O el real patrón de Casempere era de alguna casa real europea, quizás relacionada con un jeque árabe, o se sentaba muy arriba en uno de los tronos más altos del Vaticano.

			—Aún no te perdonan lo de la morenita de Tepeyac —men-
cionó, saltando contra el árbol sobre el cual me había trepado. Era más fuerte y grande que yo y sabía moverse. Un solo golpe con su tacón izquierdo y la rama se vino abajo. Maldita zurda.

			—Fue mi hermano…

			—Asuntos de familia —siguió hablando ella, mientras trazaba un estoque con su cuchillo que se había extendido hasta formar una pequeña lanza. Esa mala costumbre que tienen los asesinos latinoamericanos de hablar cuando actúan, como si fueran villanos de malas películas, como las que ve Kenya.

			Kenya, pensé, mientras veía cómo Casempere buscaba el arma entre los matorrales.

			Mientras analizaba mis posibles vías de escape, evadí una nueva estocada de Meztli. No podía continuar en ese sitio, debía encontrar una manera inmediata de librarme de la situación, antes que Casempere descubriera que no solo ella era la tramposa. Pero tenía a la verdugo mexica encima, como un escorpión lanzando ataques en los que se mezclaban estilos de pelea orientales, brasileños y del norte de su propio país. Cero armonía, la violencia del desorden. Podía contrarrestarlo, era mejor que ella, pero no debía alardear. 

			Levanté la bayoneta y la crucé contra su sable hechizo, que aunque más largo y fácil de mover, carecía de la resistencia del acero alemán que se extendía de mi brazo derecho. No pretendía matarla, solo aprovechar sus embistes para retroceder hacia el fondo del parque, hacia el muro que separaba el verde de los fierros y los cables del ferrocarril. Saqué cuentas y conté minutos. Estaba en la cuenta cuatro, solo requería aguantar cincuenta segundos más. Casempere aún buscaba el arma entre el prado y los matorrales. No la iba a encontrar, menos con el aullar de las sirenas policiales que empezaron a escucharse desde la cercana comisaría de Abschnitt.

			—¡Meztli! —gritó Casempere, apartándose del parque—. ¡Termina este juego rápido! 

			La mexicana se detuvo y me quedó mirando fijo. Noté algo inusual bajo el antebrazo de su mano derecha. De un rápido movimiento, una pistola hechiza asomó entre sus dedos. El cañón era ancho y corto. Si disparaba a esa distancia podía hacerme volar, pero el arma era grande, tanto como la resistencia y la inapropiada posición del cuerpo de mi adversaria. Las ganas de acabar conmigo también le jugaban en contra. Dispara ahora, pensé, como si le ordenara. Percibí el movimiento de las falanges de su índice. Estaba oscuro. El tiro la iba a confundir, la situación perfecta si es que lograba ser más rápida que una bala. Y yo podía ser más veloz que una bala.

			Primero fue el disparo y luego el culatazo. Brillo y oscuridad, mi oportunidad para saltar al borde del muro de ladrillo que marcaba la frontera geográfica entre la pequeña plaza y la línea de trenes urbanos. La oscuridad como seguridad y, luego, contar.

			«Cuarenta y ocho, cuarenta y nueve, cincuenta». Otra pirueta. «Con más gracia y fuerza». La herencia del ballet. Impulsar el cuerpo hacia arriba y luego a un costado a la derecha, hasta caer segura sobre el segundo vagón de un automotor de la línea S5 del S-Bahn que hacía diez segundos acababa de salir de la cercana estación de Nöldernplatz. Me tendí sobre el carro, sujetándome con brazos y piernas. Cuando me sentí firme, guardé la bayoneta en mi bota izquierda. Volteé la cabeza hacia atrás, la cerca del parque ya se había convertido en una homogénea continuidad de edificios de cuatro pisos que cruzaban veloces a ambos lados de las vías. Las luces de los autos policiales iluminaban hacia la pequeña plaza, mientras desde el cielo descendía el foco ruidoso de un helicóptero de la Polizei. Pensé en Casempere y en Meztli. A esas alturas ya deberían estar ocultas en algun sitio del laberinto urbano de Lichtenberg. La mexicana era buena, habría encontrado la manera de entrar a alguno de los departamentos. Lo sentí por sus moradores. Pensé en la piedra negra del meteorito, en Kenya. Esto recién estaba comenzando.

						6

			Con dos tragos largos acabé una botella de agua sin gas; la segunda de la noche tras mi encuentro con Casempere y Meztli. Aproveché la detención del S-Bahn en Ostkreuz para saltar del techo del segundo carro del tren. Cuatro personas me vieron, las cuatro estaban demasiado drogadas y bebidas así que solo atinaron a reírse como hienas de dibujos animados. 

			Tras comprar otra botella en una expendedora, corrí hacia la salida de la estación y abordé el primer taxi libre. Le apunté que me llevara hasta Am Wriezener Bahnhof, lo más cerca de «La Catedral».

			Eran casi las dos de la mañana y la fila para entrar a Berghain resultaba tan larga como la fama del club. Jamás me quedé afuera, ni siquiera cuando recién me establecí en la ciudad, no era la novia de una de las DJ residentes ni hacía negocios con el guardia de la puerta. El que te dejen o no te dejen ingresar a un lugar con fama de exclusivo es solo cuestión de actitud. Si te vistes mal no vas a cruzar el umbral, si te vistes bien tampoco, solo hay que mirar al frente, guardar silencio y no llamar la atención.

			—Zessin —me reconoció Sven, el portero, que parecía sacado de esa serie de televisión de vikingos. No porque se asemejase un vikingo, sino porque es idéntico a como la gente que no lee se imagina a los vikingos. Me cae bien Sven. No solo porque hacemos buenos tratos, también por sus fotos y artesanías. Creo que es de los mejores fotógrafos y artesanos de todo Berlín.

			—¿Kenya? —le pregunté, mientras él me abría la puerta ante el reclamo de una pareja de gays que de seguro llevaban más de hora y media esperando su turno y que no iban a entrar ni hoy, ni mañana, ni nunca.

			—En el sótano... ¿Trajiste lo mío?

			—Siempre traigo lo tuyo.

			—Te busco en unos minutos.

			Caminé a la barra del primer piso. I’ve got a secret, i’ve been hiding under my skin, my heart is human, my blood is boiling, my brain IBM, so if you see me acting strangely, don’t be surprised, i’m just a man who needed someone, and somewhere to hide… cantaban entre brincos los allí reunidos, siguiendo la letra de esa horrorosa canción de los ochenta que, sin explicación lógica, se puso de moda en la comunidad homosexual berlinesa hasta transformarse en un inesperado himno LGBTI+. Levanté mi mano derecha y pedí al barman una botella de agua sin gas, la tercera de mi noche. Luego abandoné a Mr. Roboto. Apuré el paso por el corredor hacia la planta baja en dirección a la pista de baile del sótano. Lo usual, estaba repleta. Un sujeto pálido y largo, encerrado en una esquina, me sonrió mientras masturbaba su pene pequeño y flaco, lacio y feo. Qué feos son los penes feos. Gentes de todos los colores y sabores bailaban sin seguir una cadencia única, haciendo del desorden una coreografía matemática al son de los pulsos que Kenya disparaba desde la parte alta del salón.  

			Antes de ir con mi novia busqué a Egon entre los que hacían arder la pista. Siempre viene de martes a miércoles y de jueves a viernes. Evita los otros días, «demasiado desagradables», declara. Si no fuera por la mujer con la que duermo, yo no vendría nunca. Salvo por Egon, Sven y Kenya, este antro está cada noche demasiado lleno. Durante un segundo tuve la idea de que Meztli podía aparecerse, pero no. Al menos no ahora, ni aquí. Volví a ver a Kenya y la encontré bonita, más que antes, más que en la mañana. 

			Egon bailaba con un hombre alto, vestido de traje y corbata estrecha, como esas que se usaban en 1985 o 1986. Su chaqueta incluso tenía hombreras rectas, tal cual si hubiese bajado de una máquina del tiempo. Egon lucía perfecta en su modo Marianne, jamás viene en una forma que no sea ella. Di un trago al agua y caminé entre parejas y bailarines solitarios que cabalgaban sobre los loops que disparaba mi mujer. «Mi mujer», qué raro suena eso. Jamás me voy a acostumbrar, no quiero acostumbrarme.

			—Valiant —me saludó Egon, al verme llegar a su lado. Su pareja, escapada de la era del muro, estaba muy lejos.

			—Egon —le respondí, sabiendo que odia su nombre, tanto como yo que revele mi verdadera identidad, que le he pedido resguardar.

			—Zessin —reaccionó, bajando el volumen.

			—Marianne —fui amable. La identidad la robó de su canción favorita de Leonard Cohen. Me gusta Leonard Cohen.

			—No viniste a saludarme —siguió Egon. Llevaba medias de encaje, botas con tacones y una falda corta, roja, muy furiosa. La cabeza completamente rapada y ojos y labios delineados de negro, con las mejillas manchadas con dos rayas rojas. Un collar de cuero con una estampa de la Virgen de Lourdes le servía para tapar su manzana de Adán.

			—¿Mañana en la tarde vas a estar en Mighty Orbot?

			—Depende…

			—Tarde, muy tarde, casi noche.

			—Entonces sí.

			—Necesito que me busques algo. Antes del mediodía te enviaré los datos.

			—Eres tan buena como yo rastreando, ¿para qué me necesitas?

			—Necesito ojos extras, además… —dudé.

			—¿Además qué…? —recogió mi duda.

			—Tú eres más seguro.

			—No lo creas.

			—No lo creo, lo sé.

			Dejé a Egon con su inusual pareja y partí hasta la escalinata que ascendía al balcón desde el cual Kenya hacía bailar al sótano. Por los poros del edificio llegaban los compases de los otros salones de Berghain, incluso de la terraza.

			Delgada y sin curvas, casi un niño de trece años visto desde atrás, Kenya estaba concentrada pinchando la aguja de un disco a otro. Jamás usa computador. Lo suyo es manual, a la antigua, con vinilo y plumilla. Que la música cambie de una noche a otra aunque sea el mismo set que repite cada quince días. Llevaba zapatillas blancas, pantalones de vinil negro con tachas, muy ajustados, y una camiseta también negra, con tirantes y agujeros bajo la axila. Como siempre, sin sostén. Se había amarrado su cabello crespo y corto en una bola desordenada por encima de la cabeza. La piel oscura de su cuello, los lunares marcando el negro sobre el negro; la cicatriz en forma de cabeza de elefante, marca indeleble de esa herencia machista que tanto desprecia; el rostro triangular, curtido y azabache, retrato genético de sus antepasados venidos del corazón de África. Jamás he estado en África, me gustaría ir pero Kenya no quiere volver. Salió de ahí a los once años jurando nunca más pisar la tierra de sus padres. 

			Me acerqué, la abracé por la cintura y le rocé su cuello con mi nariz. Antes no lo hubiese hecho. La edad me ha descubierto cariñosa y en algunas ocasiones, como esta, me gusta serlo.

			—Princess —estiró ella jadeando y moviendo su pequeño culo contra mi entrepierna. Luego volteó, dejó los discos unos segundos y me dio un beso corto que respondí con los ojos abiertos para leer su mirada.

			—Estás en Eme —le reproché.

			—Estoy en misa —me contestó, sumando un beso más breve que el primero. Sabe que odio que consuma mdma.

			Me quitó la botella de agua y dio un sorbo. Tiene claro que detesto compartir mi agua, tanto o más que comer delante de alguien, incluso delante suyo.

			—¿Todo salió bien?

			—Bien —le mentí—, ¿tienes nuestro seguro?

			—Pesa una tonelada.

			Mientras cambiaba un single de 45, me apuntó a la segunda caja con discos que había bajo sus piernas. Me agaché a tomarla y al hacerlo le rocé las rodillas.

			—Podrías subir —me propuso.

			—Nunca en público.

			—Eres tan aburrida…

			Abrí la caja y saqué la bolsa traslúcida que había bajo los discos. La piedra negra; el verdadero meteorito SK-87124 que había hurtado a las diez de la noche desde el Museo de Historia Natural. Pensé en cuando Meztli y Casempere se dieran cuenta del engaño; quizás sería bueno salir de Berlín algunos días.

			—Kenya —hablé, mientras guardaba el meteorito en mi bolso. 

			—Dime —siguió ella, moviendo sus piernas flacas en mi dirección.

			—Lo otro que te pedí… 

			Tras bajar la aguja en un surco, metió su mano izquierda al bolsillo de ese lado del pantalón y me pasó una pequeña llave de seguridad con el logo de la Deutsche Bahn marcado sobre el ojo del mango. 

			—¿Vas a ir al banco?

			—Tal vez. 

			Se agachó y esta vez me besó largo, sin despegarse de mis labios mientras me ayudaba a ponerme de pie. Su mano izquierda en mi cintura, la derecha se metió rápido bajo mi polera y se deslizó levantándome el sostén para abrirse a modo de copa sobre mi pecho derecho. Con la punta de la uña dibujó un circulo alrededor de mi pezón hasta ponerlo duro.

			—Eres tan deliciosa —me susurró al oído. Le contesté con una sonrisa mecánica, mientras pensaba que algún día los robots también sabrían poner música y Kenya se quedaría desempleada, al menos en los clubes del primer mundo. No me gusta que me trate de deliciosa, cuando se lo comenté, me respondió que le parecía una definición apropiada para mí, ya que «no era linda dentro de los parámetros tradicionales de la belleza aceptada en occidente». Acepté el piropo solo porque me gustó su justificación.

			Le respondí con un beso ínfimo. Kenya apartó su mano de mi pecho y luego me soltó para seguir con las tornamesas.

			—¿Escuchaste Hemorrhage? —me preguntó, mientras dejaba un disco sonando en loop— ¿Te gustó cómo quedó?

			—Sí… —dudé—. Es un buen chiste, bonito incluso —traté de no parecer tan entusiasta.

			—Tú no haces chistes… Tampoco usas la palabra bonita —era cierto—. Me encanta —realmente utilizó ese sinónimo—como se oye tu voz al cantar.

			—No canté, solo recité —Kenya me quitó la tarjeta, la acercó a su boca y la lamió. Luego exageró:

			—Puede ser un hit.

			—Fue un chiste —repetí.

			—No —marcó ella—, es demasiado bueno para ser un chiste. Y reconozco lo bueno cuando lo escucho, por muy cerca que uno esté de ese algo bueno —me miró fijo a los ojos—. Tengo ganas de mostrárselo a alguien —siguió.

			—¿A quién?

			—Da lo mismo, conozco a la gente adecuada para mostrárselo —eso era cierto. Volvió a cambiar de disco y tras soltar la plumilla me besó otra vez en los labios.

			—Zessin —nos interrumpió la voz de Sven apareciendo detrás del balcón de la consola de Kenya—, ¿puedes ahora?

			Miré a Kenya.

			—Vete… 

			Colgué el bolso en mi hombro izquierdo y seguí al jefe de los guardias de Berghain fuera del sótano. Me propuso ir a la terraza. Había menos ruido y se podía conversar. Le dije que iba por agua y lo alcanzaba.

			La noche seguía cálida y Sven me aguardaba en el borde del balcón que daba hacia el oriente de Berlín, justo en dirección a donde me había encontrado con Casempere y Meztli. Los conos de luz de dos helicópteros se movían por los alrededores.

			—Problemas en Lichtenberg —comentó Sven apuntando a los helicópteros—. O robaron o mataron a alguien —concluyó.

			—O ambas.

			Abrí mi bolso, busqué uno de los bolsillos internos y saqué dos chips con extensión blockchain de intercambio seguro. Se los pasé a Sven.

			—¿Intel SGX? —los miró.

			—Sí —subrayé y él hizo una mueca de aceptación.

			—¿Dos? —me gustaba lo honesto de Sven.

			—El segundo es un regalo por la discreción. Hay un archivo encriptado con tu nombre completo más tu número de seguridad, ahí están las claves para depositar y mover. 

			—Siempre es un placer negociar contigo.

			—Tu amigo hizo un buen trabajo.

			—Lo mejor que se pudo. Ayudó que tomaras tantas fotos de la piedra y que tuviésemos tiempo para conseguir un buen trozo de obsidiana para el exterior. Fue buen plan aumentar el peso con acero de riel de ferrocarril. Aún queda obsidiana y la mayor parte del riel, por si necesitas otra copia…

			—No, quédatelas, como recuerdo.

			—¿En qué estás metida, Zessin?

			—Estafando a coleccionistas de meteoritos que no tienen idea de meteoritos.

			—Mientras no me involucres…

			—No estás involucrado. Yo solo te compré una piedra de obsidiana tallada como un viejo meteorito de la colección del Museo de Historia Natural de Berlín —fui específica, antes de tomar un trago de la cuarta botella de agua de la noche.

			Sven repitió que seguía siendo un gusto hacer negocios conmigo y que ojalá todos pagaran a tiempo como yo. Volvió a mirar los chips SGX y los guardó en un bolsillo. Luego comentó que debía de volver a la puerta y sin despedirse abandonó la terraza de Berghain. Me quedé un rato tomando aire. Hacia Lichtenberg, los conos de los helicópteros seguían buscando. La policía debería tener claro que esa no era la manera de cazar hombres lobo. Menos mujeres lobo. 
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			Intenté relajarme. Abrí las piernas para que la lengua de Kenya se metiera despacio a través de mis muslos. Ella me ha enseñado a dejarme tocar y a entender que dedos, labios y piel pueden sacarme un rato de mi mundo racional y cómodamente funcional. Pero esta no era la noche, a pesar de los esfuerzos de la mujer con la que comparto mi vida; de sus movimientos de reptil negro sobre mi piel; de su forma de amarme con cada milímetro de su cuerpo en ese deseo exploratorio que es tan de ella, tan su firma a la hora de estar juntas. Pero nada. Demasiadas imágenes en mi cabeza, sumadas a la certeza de que ella seguía en Eme. 

			Abrí los ojos y los dirigí hacia la ventana abierta y con las cortinas corridas. Los primeros claros del miércoles se colaban entre los edificios. Había nubes altas y era probable que en la tarde estallara una tormenta. Ojalá no. La noche de hoy es especial para Kenya, esperó medio año por ella. Me quedé fija  un segundo, congelada en las torres gemelas de Frankfurter Tor a solo dos manzanas de casa. Fafner, el gato angora negro de Kenya, estaba echado en el marco, durmiendo profundo pero con las orejas atentas ante el mínimo sonido que saliera de la cama de sus dueñas.

			Recordé los disparos de hacía nueve horas, el meteorito y los conos de luz de los helicópteros buscando a tres personas envueltas en una pelea en el pequeño parque Türrschmidtstraße. La suma era demasiado concreta y pesada, mucho más que la lengua ligeramente áspera de Kenya golpeando en círculos la punta de mi clítoris, tal como le he hecho creer que me gusta.

			—¿Qué pasa ahora? —reaccionó levantando su cabeza de mi entrepierna. Sus labios estaban hinchados, imaginé que saturados con mi sabor.

			—Ideas, pensamientos. No me gusta cuando estás en Eme —no iba a guardarme ese detalle.

			—Quizás deberías probarlo —fastidiada, se sentó en la cama. Recogió del piso una camiseta de tirantes con el rostro de Marcel Dettmann impreso por delante y un calendario con fechas en la parte posterior, y se la puso encima. Luego se levantó y caminó a la cocina. Había recortado el vello de su pubis dibujando un triángulo irregular. Era agradable de ver. Fafner arqueó su cuerpo y corrió tras Kenya.

			Mi novia regresó de la cocina con una copa de vino.

			—Tú no bebes —fue dura.

			Me senté en la cama y busqué mi polera. Nunca me ha gustado estar tanto tiempo en tetas.

			—Pene otra vez —Kenya estaba realmente enojada. Siempre que lo está se va directo a esa palabra: pene. A veces creo que piensa más en el pene de lo que se atrevería a confesar.

			—No.

			—¿Qué no? —cuando se desciende del de Eme con un trago de vino tinto, la cabeza de una persona suele confundir mundos—. Sé que extrañas el pene —subrayó con energía—, que quieres un hombre.

			—No necesito ni quiero a un hombre —era cierto.

			—Pene —acentuó—, es lo mismo —fue majadera.

			—No es lo mismo. Estudias teoría de género, deberías tenerlo claro —la provoqué—. Desde la década de 1960, la exosexualidad ha demostrado que el hombre no es necesario para el coito y el placer femenino. La existencia de penes artificiales y consoladores está ahí como prueba de ello.

			—¿Mejoraría nuestra relación si compro un dildo, entonces? —sus ojos estaban inyectados, rabiosos—. ¿O una correa con vibrador que pueda ponerme a la cintura? Si quieres que te penetre, te penetro… 

			—Solo es sexo —traté de bajarla, un esfuerzo inútil. 

			—No —recalcó enfurecida—. La penetración es el acto de dominación más degradante contra el cuerpo femenino. No es sexo, es una acción política.

			—Todo es una acción política, Kenya, desde respirar y optar por algo tan antinatural como la monogamia, a los zapatos que escoges por la mañana. Tu lectura reduce lo sexual a parámetros machistas y binarios bastante básicos. 

			—Como tú —caminó hasta la ventana, marcando su enojo en la vena de su frente. 

			—Yo no cuento, no soy como el promedio.

			—Lo olvido —apretó los dientes—, eres mejor que el resto.

			—Lo soy, no es mi culpa. Nací así, distinta, excéntrica —recalqué—. Sabías en lo que te metías al estar conmigo, siempre he sido transparente contigo. Veo lo que otros no ven. 

			—A veces eres tan fascista.

			—No, pero conozco el fascismo desde dentro. Me infiltré en la ultraderecha religiosa y con ese conocimiento y experiencia observo que tu retórica es moral heteropatriarcal fundamentalista. Y no lo digo por tu reciente discurso acerca del pene, también por la manera en la que tú y tus compañeras de estudio tratan a Egon… —aproveché de traer una situación que hace rato me molestaba.

			—Egon ni siquiera es trans —aleteó—, es un crossdresser de club electrónico, no tiene idea lo que significa y se siente haber nacido mujer.

			—Insisto —subrayé—, no veo diferencia entre el comportamiento de tu grupo de estudio de género y la derecha evangélica norteamericana a la que jodí por años.

			—Tenemos derecho a estar enojadas, nos matan todos los días.

			—Todo el derecho del universo, yo también lo estoy. Y mucho —marqué—. Pero en la balanza de las cosas, prefiero optar por la inteligencia y la astucia al enojo. El enojo —recalqué— solo conduce a errores…

			—Tú no eres feminista, no deberías…

			—No, Kenya —la detuve—, no puedo ser feminista, que es distinto— bajé el volumen—, y tú sabes la razón.

			—Es una guerra...

			—Claro que lo es —disparé con furia—. Pero yo, al contrario que tú o tus hermanas —definí con sorna—, sí he estado en esa guerra —subrayé—. Me han herido con balas y cuchillos —a propósito puse mi palma derecha sobre la cicatriz que cruzaba mi bajovientre—. Conozco de muy cerca lo que es pelear contra hombres que matan mujeres —mantuve el suspenso porque sé que odia el final de la frase, tanto como sabe que es cierta— y mujeres que matan mujeres. En el mundo real, ese que existe más allá de las universidades, librerías y clubes de clase acomodada de Berlín, las reglas son bastante más despiadadas. 

			Fafner reapareció desde la cocina y saltó sobre la cama. Kenya me miró con los ojos vidriosos de impotencia y dio un trago a su vino. 

			—Solo uno de cada mil crímenes contra mujeres son cometidos por otra mujer —intentó rebatirme.

			—Y que fuera uno de cada diez mil o cien mil —exageré—. Eso no es lo relevante. Lo importante es que nos matamos entre congéneres, entre pares y hermanas, a veces nada más que por el placer de hacerlo —la desafié.

			—Es tu caso —fue hiriente—, tú eres de esas —sus ojos estaban hinchados, a punto de reventar—. Has matado a muchas hermanas —no sigas Kenya— obedeciendo a machos violadores y asesinos. Estás manchada, muy manchada —siguió. Sentí su rabia, su indignación, sus ganas de golpearme incluso. No iba a hacerlo.  —Perdón, yo… —se apagó de golpe.

			—¿Entiendes ahora por qué no me gusta que tomes Eme? —decidí bajar a fondo las revoluciones del diálogo.

			—A ti no te gusta que tome Eme —Fafner caminó sobre las sábanas y se enrolló junto a ella—, pues a mí no me gusta que estés en otro planeta cuando te lamo el coño. 

			—Tampoco te gusta mi pasado.

			Las relaciones de pareja jamás son equilibradas, siempre hay uno que quiere más y sufre y otro que se aburre, pensé. Kenya lo ignora, pero jamás ha logrado correrme. Nadie lo ha logrado, solo mis dedos. Pero no es su tema ni su responsabilidad. Mis orgasmos son míos, solo míos.

			—Eres una estúpida sin empatía —Kenya volvió a ponerse de pie, tan alterada como al inicio de la conversación—. Y yo una estúpida que siempre he sabido con quién y dónde estoy metida —comenzó a llorar. Faltaban cuatro minutos para las siete de la mañana.

			—Anoche intentaron matarme —decidí contarle la verdad, no solo porque la verdad es mi trato con ella, sino porque era la mejor manera de sacarla de la cueva donde se había metido—. Lo del robo del meteorito fue una trampa. Conocen mi verdadero nombre, saben que soy Princess Valiant.

			Las tres frases tuvieron resultado. Kenya volvió a la cama y puso con cariño su mano derecha sobre mi hombro. Es cómodo que te quieran con tanta incondicionalidad, aunque uno sea incapaz de devolver lo mismo. Es cómodo y útil estar con alguien tan fácil de manipular.

			—¿Cómo fue? —se limpió las lágrimas. Ya no había llanto.

			Tardé un cuarto de hora en detallarle todo lo que había sucedido. 

			—¿Y qué sabías de Casempere antes de la entrega? —dijo Kenya con la voz pausada.

			—Ivonne Casempere. Agente de negocios española, nacida en Portugal —resumí—. Trabaja para conglomerados y familias importantes, consiguiendo obras de arte y objetos para coleccionistas con suficientes recursos como para usar el mercado negro para concretar sus deseos. Supuestamente, el
SK-87124 era para un obseso de la geología y los meteoritos raros. Ella no iba a decirme la identidad del comprador. Sus cuentas eran seguras y no buceé más profundo porque no me pareció necesario —no era cierto—. Todo eso cambió con la aparición de Meztli. Para contratar sus servicios hay que ser más que un magnate, el apoyo detrás ha de ser grande y muy poderoso.

			—Un país.

			—O una iglesia…

			—Necesito otra copa de vino.

			Fafner alzó la cabeza y en esta ocasión no corrió tras su dueña. Dio dos pasos sobre el cubrecamas y se allegó a mi pierna derecha, recostándose para continuar durmiendo. Puse mi palma izquierda sobre su lomo y sentí su ronroneo. Me gusta aquello de que jamás lograremos saber cómo y por qué un gato ronronea. Fafner tiene nueve años. Kenya lo encontró perdido y llorando en las ramas de un árbol cuando no tenía más de tres meses. Kenya entonces llevaba un par de años en Berlín, estudiando y trabajando de modelo antes de descubrir su veta como DJ. Había ido con su novia de entonces al mercado de Mauerpark a buscar vestidos y muebles y luego se tiraron en los prados a beber cerveza y quemar algo de marihuana. Entonces sintió los maullidos y fue amor a primera vista. En palabras de mi novia, Fafner es el ser vivo con el que más ha compartido en su vida. Me tranquiliza que exista. Sé que hay alguien más importante en su vida y que no va a caerse en pedazos el día en que la deje, que será cuando me aburra de Berlín o cuando me obliguen a aburrirme de Berlín, que es parecido pero no lo mismo. Le puso Fafner por el dragón de Sigfrido, el que mata el héroe al inicio de El anillo de los Nibelungos.

			Kenya vino de la cocina con una copa en una mano y la botella entera en la otra.

			—¿Meztli es peligrosa…? —dudó—. ¿Peligrosa como tú lo eras?

			—Peor, no tiene método, no sigue patrones. No es mejor que yo —verdad—, pero su lado impredecible la hace más amenazante.

			—¿De dónde salió?

			—La entrenó el Yunque.

			—¿Quién es el Yunque?

			—¿Qué es el Yunque? —la corregí.

			Kenya llenó su copa y comenzó a beber, mientras Fafner se estiraba sobre la cama para acomodarse entre sus piernas como un ovillo de pelos oscuros.

			—La Organización Nacional del Yunque —enuncié. Kenya hizo un gesto de que no perdiera tiempo. Yo solo intentaba hablar reproduciendo en simple lo que cualquiera podría encontrar en Wikipedia—. Es una sociedad secreta mexicana vinculada a la extrema derecha y cuyo propósito es defender la religión católica y luchar contra las fuerzas de Satanás para instaurar el reino de Dios en la Tierra. Desde la década de 1950 se han infiltrado con éxito en las esferas más altas del poder político y económico no solo de México sino de buena parte de América Latina y del mundo hispano de Estados Unidos. Además de España. Buscan instaurar nuevamente la idea de Latinoamérica como una Nueva España, erradicando a los indígenas y a otras religiones y sectas de todo el continente, regresando a un modelo político, económico, religioso y social similar al de la época de la colonia española.

			—Como tus amigos de la Hermandad —buena analogía.

			—Pero católicos. La Hermandad fue por años el gran rival del Yunque.

			—Hasta que tú y ese escritor chileno —torció una mueca—, se encargaron de ellos.

			—Fue solo un golpe, la Hermandad sigue ahí, firme, creciendo día a día. Cuestión de mirar las noticias e interpretar cada movimiento de la Casa Blanca. O la dictadura evangélica de Brasil —acoté—. En esta guerra personal, el Yunque no perdona la vinculación directa de la Hermandad con la destrucción de la tilma de la Virgen de Guadalupe…

			—Deberían agradecerte que mataras a tu hermano…

			—No les basta con eso. El Yunque es una organización ultra católica, anticomunista, antisemita, antiliberal y simpatizante del fascismo. Se originó en Puebla, a partir del ala más poderosa y radical del Frente Universitario Anticomunista. Meztli es parte de un grupo de individuos que fueron entrenados desde niños para ser el brazo armado del Yunque: los Asesinos de la Veracruz.

			—Mal nombre —dio otro trago—. ¿La respuesta a los Jueces de la Hermandad? —a veces me pregunto si fue conveniente ser tan honesta con Kenya.

			—Podría decirse que sí.

			—Mierda —dijo.

			—Quien quiera que sea que esté detrás de Casempere no solo tiene los recursos, sino la influencia para tener a un agente del Yunque a su servicio —aspiré—. Pensé que después de seis años de invisibilidad, mis líos con logias religiosas habían terminado.

			—Te criaron en una, esto tal vez no termine nunca —no le discutí—. Al menos esta vez no son protestantes —prosiguió—. No soporto la hipocrecía protestante.

			—No es chistoso.

			—No quise serlo, tampoco fui empática —fue una buena jugada, se la reconocí—. ¿Qué vas a hacer ahora?

			—Esperar. El próximo movimiento lo tienen que hacer ellas.

			—Cuando descubran que el meteorito es falso…

			—Kenya —la miré a los ojos y acerqué mi cara a la suya, forzando una épica romántica que no me resultaba—. Casempere
y Meztli son peligrosas, están bien conectadas, tienen medios y saben quién soy. De seguro ya averiguaron dónde vivo y conocen hasta la edad de Fafner —puse mi mano sobre el animal, que me miró con cara de pregunta—. Esto no es un juego, quizás sea bueno que salgas por un tiempo de Berlín y te lleves al gato, lo que necesites. Vete, averigua si puedes conseguir una residencia en algún club lejos de Alemania, al menos por un tiempo…

			Ella me tomó las manos.

			—Estás temblando —era cierto—. Nunca te había visto así, ¿tienes miedo?

			—No es miedo. Tú no sabes cómo se pone el mundo cuando mi mundo, mi verdadero mundo, despierta.	

			—Quizás sea hora de que lo descubra.

			—No… Mientras más lejos estés, mejor.

			—Te amo, Princess. No tengo miedo y no te voy a dejar sola. Esto lo vamos a superar juntas, aunque tengas que enseñarme a usar una espada—, luego apartó el gato y se abalanzó sobre mí para besarme con todo su cuerpo. Traté de cerrar los ojos pero no pude. Nunca puedo.

			





BORSIPPA,
IRAK
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			Cuatro vehículos todoterreno Hummer, los dos del frente con colores de las Naciones Unidas y el par de atrás con camuflaje de desierto y escudos de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos pintados en las puertas, escoltaban a la camioneta Chevrolet Suburban color blanco que transportaba a Audra Viani. La caravana tardó una hora y quince minutos en recorrer los ciento treinta kilómetros que separaban el centro de Bagdad de las ruinas de Borsippa, a orillas del río Éufrates, corazón de lo que el mundo entero apunta como la cuna de la civilización. Viani se sentía cómoda con en esa definición, sobre todo si lo de «civilización» se igualaba a lenguaje. Borsippa podía ser precisamente ese sitio, donde se habían originado los idiomas, tras la muerte del dialecto de Dios que entonces hablaban todos los hombres.

			En absoluta tranquilidad, con la vía casi desierta, a no ser por un par de buses y cuatro o cinco camiones frigoríficos, el convoy accedió a la autopista a la altura de Rasheed desde donde continuó en línea recta hasta Hilla, empalme que los llevó a la Universidad de Babylon y luego a Borsippa. O como antes se conocía, las ruinas de Birs Nimrud. En la mente de Audra Viani, simplemente los restos de la torre de Babel.

			—No podemos traspasar la barrera —le indicó el conductor de la Suburban, un hombre de origen norteamericano que, aunque vestía de civil, era oficial de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos. 

			—Continúo sola, no se preocupe —respondió la única pasajera, mirando los vestigios colosales que se alzaban contra el horizonte, a no demasiada distancia de donde se había estacionado el vehículo y su escolta armada.

			Audra Viani se quitó las botas de taco y las reemplazó por un par de zapatillas deportivas de caña baja y planta alta, ideales para trotar, aunque no del todo aconsejables para el desierto. Luego cubrió su cabello, rubio, muy corto, con un velo blanco que enrolló alrededor de su cuello y ocultó sus ojos con gafas oscuras para protegerse del inclemente sol que a pocas horas del mediodía sabía dejarse caer en el sur de Irak.

			—Dos Ranger irán con usted.

			—Estamos en zona protegida por la UNESCO. Tengo cuatro drones artillados sobrevolando la zona y personal civil de la Universidad de Babylon, no va a pasarme nada.

			—Son órdenes, señora.

			—«Órdenes» —repitió la italiana de treinta y siete años, con estudios en derecho y teología, antes de abrir la puerta trasera derecha del transporte, mitad SUV mitad limusina de seguridad.

			Dio dos pasos lejos del vehículo y se unió al par de militares que la acompañarían los exactos sesenta y tres metros que la separaban de la falsa montaña que coronaba el horizonte de Borsippa. A pesar del paso de tres milenios y medio, de terremotos, erosión, golpes climáticos e incluso recientes ataques de rebeldes islámicos, el coloso de arcilla permanecía incólume. Una columna de barro, ladrillos y adobe que se levantaba cuarenta y siete metros por encima de la planicie del desierto y que, a la distancia parecía el lomo arqueado de un monstruo marino, sobre cuya giba se alzaba un pináculo derruido de quince metros de alto, la mitad de un cilindro y una escalera en espiral que alguna vez, cuando la tierra era joven, quiso alcanzar el cielo, atrevimiento que los hijos del diluvio pagaron caro. 

			Con la vista en alto, fija en la punta de la torre, Audra Viani avanzó segura hasta la base del zigurat, donde había sido abierta una puerta que conducía a los corredores internos del gigante dormido y sobre la cual se leía en arábico, inglés e italiano la advertencia de no pasar, a excepción del personal autorizado. Un guardia privado, contratado por la universidad de Babylon, custodiaba el ingreso a los intestinos del mastodonte de arcilla. Viani se arrimó al hombre y le mostró su credencial. Luego volteó hacia los Ranger.

			—Ahora continúo sola.

			Los uniformados no respondieron. Previo a ingresar, la abogada y teóloga observó hacia lo alto. Un dron con forma de araña, sustentado en ocho rotores, la observaba con su único ojo, muy redondo y muy rojo.

			—¿Mistral? —preguntó Viani al vigilante.

			—En la cámara principal. La está esperando.

			Las vísceras de la torre de Babel estaban iluminadas por luces LED que colgaban de un cordón que serpenteaba longitudinalmente a través del corredor principal del viejo templo, bifurcándose hacia afluentes que se extendían por los niveles inferiores. Viani conocía con detalle el interior de las ruinas, había viajado con Mistral el mismo día que el gobierno iraquí, con la mediación de la UNESCO, autorizó a Pro Deo a documentar los escritos marcados en los pasillos profundos del zigurat. Dentro de la pirámide escalonada, el personal de Mistral, en su mayoría hombres, estaba arrodillado o tirado en el piso, limpiando piedras y registrando en papel y tabletas digitales todo lo que pareciera interesante. 

			Bajo dos líneas de LED que formaban una cruz, Elena Mistral leía lo que había registrado en su iPad una joven de unos veinticuatro años, que llevaba el cabello recortado de la misma manera que Audra Viani. De la misma manera que todas las pocas mujeres que trabajaban en las ruinas, incluida la propia Elena Mistral. Audra se quitó el velo que cubría su cabeza y aguardó a un paso de la puerta de la cámara.

			—Viani —habló Elena Mistral, girando hacia ella—. Rafaella —se dirigió a la muchacha del iPad—, si nos permite.

			—Claro, hermana —la joven inclinó su cabeza y, tomando su tableta, salió de la cámara repitiendo el mismo gesto de respeto para saludar a Audra Viani.

			—¡Rafaella! —volvió a interrumpirla Mistral—. Por favor, que nadie nos interrumpa. La muchacha asintió con un movimiento de cabeza y luego desapareció en dirección al exterior del monumento.

			Audra se adentró a lo que había sido el salón principal del también llamado templo de Birs Nimrud y caminó hasta su superiora. Elena Mistral se veía más joven que sus setenta años de edad. Por supuesto, el cabello cano, las arrugas en la piel y las bolsas que entristecían su mirada azul revelaban la avanzada edad de la mujer. Y aunque la gimnasia diaria y las vitaminas que se inyectaba cada martes antes de desayunar mantenían en forma su metro setenta y dos de estatura, una ligera y cada vez más pronunciada curvatura en el cuello, a la altura de la nuca, anunciaban años venideros tan pesados como encorvados. Elena Mistral había formado a Audra Viani desde que ingresó al convento a los diecisiete años y para la italiana era más madre que su propia progenitora; además, no pocos la apuntaban como la sucesora de la vieja arqueóloga y lingüista madrileña en las filas femeninas de Pro Deo. 

			 —Hubiese sido más rápido por teléfono —sonrió Viani.

			—Sabe que no es lo mismo —respondió Mistral, extendiendo su mano derecha, en que el anillo de plata de Pro Deo relucía bajo la luz de los LED. Viani la tomó con cuidado y le dio un delicado beso a la joya.

			—Bienaventurada sea entre todas las mujeres —pronunció con respeto.

			—Y bendito sea el fruto del vientre… —contestó incompleto Elena Mistral.

			—Me escoltó la milicia. Creo que nunca me había sentido tan protegida.

			—Desde que Pro Deo firmó el pacto Novis Order hemos de acatar órdenes a veces incómodas por un fin mayor.

			—Como el nuestro, señora…

			—El nuestro es el más grande de todos los fines, Audra.

			—¿Han encontrado algo?

			—Pistas al azar, nada concreto que conecte este lugar con Haimbhausen…

			—Hay otras torres de Babel: Ur, Babilonia… —enumeró la italiana.

			—Dejaremos que el resto excave ahí. Para mí solo hay una torre de Babel.

			—Esta —Audra miró al techo de la bóveda excavada bajo Borsippa, en el seco sistema circulatorio del zigurat de Birs Nimrud.

			—Yo no veo otra… —dejó en potencial la superiora, formada en la orden Agustina, al igual que su discípula—. Pero eso puede esperar, tenemos asuntos más relevantes que torres que buscaron llegar al cielo —torció una sonrisa tan arrugada como cínica—. ¿Trae noticias de Berlín, hermana?

			—Valiant engañó a Casempere. Consiguió robar el meteorito encargado, pero entregó a Ivonne una réplica tallada en obsidiana…

			—Realmente es buena —la anciana alargó su mueca—. ¿Meztli?

			—Valiant la burló. Imaginará que es complicado mantener a una asesina del Yunque humillada. Casempere pregunta si tiene luz verde para recuperar el meteorito.

			—Me interesa más Princess Valiant que el meteorito…

			—¿Entonces?

			—Entonces nada —recalcó Elena Mistral bajando el tono de su voz, acaso previniendo ser escuchada por alguno de los tantos oídos humanos y artificiales que daban vueltas alrededor—, a partir de ahora, yo me encargo de este asunto.

			—Señora, ella… —insistió Viani, sabiendo que el asunto en cuestión tenía nombre y apellido.

			—Lo tengo claro, Audra. Esto nos puede costar caro. Muy caro —recalcó.

			Viani inclinó la mirada, luego regresó con su superiora.

			—¿Quiere que vaya a Berlín? Yo podría…

			—No —la detuvo Mistral—. Usted tome el primer vuelo que encuentre a Madrid. Espéreme en la Natividad, allí aguardaremos por «la princesa».
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			La universitaria abordó el vagón en la estación Kottbusser Tor de la línea 1 de U-Bahn en dirección a Uhlandstraße. Deduje que era estudiante por la agenda con el logo de la Freie Universitat que revisaba a medida que el tren avanzaba. Como no alcanzó un lugar vacío se afirmó en una de las puertas contrarias a los andenes de la dirección de avance. Me acerqué para estudiarla. Me vio y me sonrió con amabilidad. No era alemana, eso ya era un punto a su favor. De ser local me habría mirado con cara de nada, dándome la misma importancia que al material del cual estaban hechos los asientos de los extremos del tren. Era bonita de acuerdo a «los cánones de belleza occidental» y me gustó cómo se vestía, mezclando colores como si le diera lo mismo algún tipo de orden. Además usaba zapatillas deportivas blancas, indicador de que le gustaba moverse sin demoras. Llevaba una mochila de cuyo cierre asomaba la punta de un computador portátil; también una bolsa que colgaba de su hombro derecho a modo de cartera. Cabello muy largo recortado en flequillo, ojos verdes y grandes bajo una expresión triste; nariz aguileña grande pero fina, algunas pecas en las mejillas. Del tipo de Kenya, pensé mientras la examinaba. La vi abrir una cartuchera externa de su bolsa. Sacó una billetera y ordenó unas tarjetas de pago. Enseguida guardó la billetera, ahora en la mochila (tanto mejor para mí). Aprovechó de coger su teléfono. Movió sus dedos sobre la pantalla, con las uñas pintadas de rosa, y sonrió. Alguien que le importaba le escribía desde algún lugar del mundo. Si efectivamente era alumna de alguno de los cursos de verano de la Freie Universitat debería hacer combinación en Bahnhof Witterberplatz, el centro de la vieja parte occidental de la capital alemana. Bajaría mucha gente y multitud era lo que yo necesitaba. Levanté la vista hacia el monitor de informaciones del vagón. Nos aproximábamos a Gleisfreieck, tenía tres estaciones para improvisar un movimiento rápido y actuar. Ella acercó el teléfono a su boca y grabó un mensaje de audio a través de WhatsApp. Hablaba en español, con un acento que reconocí de inmediato ¿Cómo puede haber tantos chilenos en esta ciudad? Berlín está llena de chilenos. Me acordé de Elías Miele. A veces me acuerdo de él. En ocasiones más de lo que me gustaría. La chilena de flequillo y ojos verdes le sonrió a su teléfono y cortó. Examiné rápido el carro. Muchos pasajeros se levantaron y caminaron hacia la puerta a medida que nos acercábamos a Witterberplatz. Me las ingenié para obligar a un adolescente que llevaba una bicicleta para que usara la puerta inmediata a la universitaria para descender. Mirada fija, acento neutro y tono duro. Mi aspecto de muñeca descoloca a los hombres menores de dieciocho, es una ventaja y un arma.

			—Bahnhof Witterberplatz —anunció la voz en off que controlaba la ruta y el movimiento del tren, mientras este bajaba su velocidad acercándose a la estación emplazada bajo una plaza redonda rodeada de tiendas de departamentos y en la que hay un restaurante mexicano que Kenya ama tanto como yo aborrezco.

			El convoy subterráneo se detuvo. Los pasajeros se amontonaron en las puertas y, apretándose unos contra otros, bajaron despacio al andén. Yo me ubiqué cerca de la corredera, junto a la fila que iba a tomar la chilena. Primero llevé la mirada hacia el suelo. Después fui rápida. Y para el cierre de las puertas del tren ya tenía la mochila de la chica en mi poder. Lástima. Lo iba a pasar mal, pero en este juego es campo común eso de que el fin justifica los medios. De reojo vi como levantaba las manos sin comprender qué había pasado.

			Tenía el tren prácticamente solo para mí. Busqué un lugar junto a la ventana y me senté. Medio kilómetro más en la ruta y el U-Bahn asomaría a la superficie para seguir por un viaducto en dirección a la terminal de la vía.

			Abrí la mochila y saqué la billetera. Una tarjeta de débito que al mismo tiempo era credencial universitaria, el pase estudiantil de la DB que le servía para usar los trenes sin pagar. La foto de un tipo de color que vestía la camiseta de fútbol de Argelia. Un par de billetes de veinte Euros. Otra foto, ahora de un gato blanco llamado Enga. ¿En serio alguien pensó que ese era un buen nombre para un gato? Revisé los datos de la estudiante. Efectivamente era chilena, había nacido en Concepción en 1993 y seguía un doctorado en sociología y antropología cultural en la Freie. Se llamaba Amelia. Regresé todo a la mochila y esperé. Como fuera, sin la tarjeta de la DB, ella no iba a llegar a la universidad antes de que yo hiciera todo lo que tenía que hacer con sus datos.

			Bajé del metro en Uhlandstraße y detuve el primer taxi que se me cruzó en la calle. Conducía un marroquí con aspecto de lechuza morena que me miró con cara de pregunta sin respuestas cuando le indiqué que me llevara a la Freie. Pensé en decirle que tenía claro que me iba a salir más caro que un vuelo low cost de Berlín a Londres, pero me arrepentí. No le doy explicaciones a Kenya y me iba a detener a conversar con alguien que me importaba menos que el material de la cubierta del asiento trasero del taxi Volkswagen Passat 132TSI en el cual me trasladé en dirección al suroeste de Berlín.

			Usé la credencial de Amelia para ingresar a la biblioteca del campus central. Un agradable lugar muy espacioso y con instalaciones diseñadas como para no tener a alguien encima. Además, en agosto son pocos los alumnos y profesores en la institución, por lo que pude elegir dónde instalarme: un cubículo cerca de la puerta. Saqué de la mochila robada el computador de mi víctima, una laptop vieja pero que me iba a servir de terminal si usaba mi teléfono para conectarme a la red. El anonimato de la universidad no me iba a dar mucho tiempo, pero era preferible a enlazarme desde un café o usando la VPN de una red pública en alguno de los centros de la ciudad, sitios donde Casempere o Meztli pudieran dar rápido conmigo. Yo podía cuidarme, Kenya no y la tonta no quiso salir de Berlín. Odio cuando hace eso, odio a la gente enamorada que pierde sentido de la lógica, de prioridades y de seguridad de su propia vida. Kenya dice que lo hizo por mí. Mentira, lo hizo porque no tiene idea qué hacer. Me gusta su compañía, pero tengo claro que ya no es una persona significativa para mi futuro. En mi aquí y ahora funciona, en mi mañana no.

			Conecté el computador a mi teléfono. Quité el chip y lo reemplacé por dos de alta seguridad, uno de ellos con protocolo de encriptación ZRTP. A pesar de lo insufrible que es la rutina de tirar y cambiar las tarjetas, prefiero eso a utilizar burner phones y la correspondiente demora de reconfigurar y cambiar sistemas operativos cada ocho horas. El protocolo ZRTP es especialmente útil ya que funciona enviando y recibiendo la señal a través de varios nodos, lo que confunde a posibles espías digitales que estuvieran siguiendo los movimientos de mis números. Si Casempere y la mexicana sabían que yo era Princess Valiant, de seguro tenían información acerca de todo el resto del universo que me rodeaba, en lo real y lo virtual. Dado que el laptop de la tal Amelia era de inicios de los dos mil se demoró en encender, tiempo que aproveché para ir por una botella de agua sin gas, sacar uno de mis cuadernos, anotar rápido lo que había ocurrido durante la primera mitad del día y dibujar la cara de un tipo calvo, con una cadena que unía su nariz con su oído derecho, que estaba recostado sobre un sitial leyendo una versión en alemán de El cantar de Mio Cid.
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